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Pago anticIpado 
AL 

Toda la COI"l'PSpOIl
d(>lIcia se dil'igil'á al 
Ad Illilli;¡ll'fldol', 

S ~~~~~~aO~; á A 10 cén'limos do peseta 
cada línea ell la cuarla 
plana, 

POI' dos ¡) m¡ís vcces, 
T,'i,~e~tl't!, 2 . p~"Stas. 
-St'llH'stl'l', .}',.),
(11 ai1n, 7,:;0: PntlH:'i· 

el ~s trimestre, ~,::!:j,
St'II\(!:;tl'(', 1,: UII [lito, 8, 

PEHIODICO SE'U~.UJ, LlTER1RiO y tE I~TERESES ~L\ TEIU\tES. á 8S~I:n¡!~:~~~c:;1. ¡:~~n-
cio", reclamos v COIIIU
lIiendos á Pl'ccjos COII

H'lwiollalC's, 

DIHECTonE -FU~U,\LlO:~ES I 
SHES,.1. .\, YALE~Tl Y somu~o. SE PUBLlCA TODOS LOS JUEVES. 

ADMl~ISTIL\J)on 

D. E~HLlO C.\NELO VALENT!. 

ADVERTENCIA. 

No se admiten originales anó
nimos. 

UECO)lPENS.\S DE LA CrE~CL\, 

Si la ciencia no ofreciese al hombre 
cst,tdioso los medios materiales de 
sub-;istencia, aun tendria sobrada re
compensa sus afanes en el inagotable 
caudal de satisfacciones niOl'ales CIue 
le propor'ciona, Los seres touos de la 
n ltul'aleza, qnecontinuamcntese:muc
"en en admiruble equilibrio, clabot'an 
})I'odnctos que, sit'viendo pl'imero pa
ra su ostenimicllto, los uejau tl'UIlS
fbrmados y dispuestos pn condiciones 
aprllpiadas para que otl'OS se los a 'i
milen y prolonguen Sil vida, lo cua
h~ti tí Sil vel. hacen igual cesión cou 
illén{ico objeto: la tierm que une los 
álomos de los miucrales pOI' la fuerza 
de la afillidad, y compone } 'os CUCI'
pos que inen de elemento á los ye
getales, absorvhlos pOI' sus raíces, ta
llo" y ramas, en virtud de la fuer'za 
circulatoria de la savia; los vegetales 
qne se desarrollan y fructifican pam 
proporcionar á los animales sus ali
mentos, y estos, que desplles de hacer
los servir para mantenimiento, l)s en
tregan á la tierra en el cur .. O de su vi
da y cuando mueren, formúnd0se asi 
los cuerpos pl'imilivos, que en sus 
múltiple transtormaciones, sostienen 
toda la natul'aleza ley tan admirable, 
ens iíandono que con uno mismos 
materiale ,en, ucesion oq>rellclento, 
se hacen la' benas y la agna, la 
plantas y los animales: reino', que en 
justa compen acion, lo que sobea á 
las tierras, se lo llevan las arTua..", re
cibiendo a luellas lo que ya )~O es ne
ce 'al'io para estas; y todos á un fin, 
crialldo plantas y animales en cambio 
de despojos que son inúliles para es
to ; planta qne absorven el ácido car
bó~ico, que elaña á los animale , y 
ammales que respiran el oxigeno ex
pul~ado por las plantas, hechos son 
estos, quc dan al hombl'e el conyenci
miento de quc nada se halla al azar 
en la natnraleza, ino que todo marcha 
á 1In fin de tamaña grandeza, como 
grUllde on los medios que lo persi
guen y le ponen en condiciones de 

po 'eel' la conciencia dc 'u YCl'darlcro 
valor, de~cub['if'n<lo CIne su posicion 
es el coronamiento de tolla la natu
l' aler.a. 

y si la mira(la fija solo cn el ser 
humano, ¡qué de méll'ayillas se en
cuentran! Todo está en él sabiamente 
dispuesto, Los huesos del crÍlneo, los 
más firmps, y dispuestos en la forma 
abovedada, que es la que Ort'C 'C 

mayor resistencia, defiellde el órgano 
más delicado del cuerpo humano, el 
cerebro, y el cuero cabelludo de que 
se cabee, sin'e pam pre~e1'\"arle delos 
dai'io os efectos ,le cambio hmscos 
de tempcmtul'a; las cújas y las pes
taña' prcsen an la visla de la acción 
de los ácidos el ... l sudor, del polvo y 
Otl'OS COl'pl'tsClllo ,al pal' que gl'aduan 
la luz quc llecc ita la retina en sus 
funciones; el pabollón de la nal'Í;", 
ventana del aparato respi['alol':O, está 
indillado háciíl abajo pam q.le el paso 
de la colt'lmna alm')sfél'ica, no (TI'av"Íte 
sob¡'e el tenllC tejido de los delicados 
pulmones; el higote y la harha del 
hombre, pal'tl resguar'darle el rostl'O, 
sobee touo la boca, de los rigores del 
tiempo y SUdOl'CS de sus dul'Us f~lli(ra , 
Ú di,cl'encia de la mujer, qlle enosns 
delicadas funciones no ha de necesitar 
tale ' apéndices; los pabellones del 
oido qne, con las circlll1\'oluciones dc 
sus cartílagos, alojan y trasmiten á. 
lacámal'anllditivala olldassonoras .. , 
todo, ahsoluLamente todo, se halla 
sabiamente pl'cvisto y colocado. 

y si la mimda se lle"a al espíritu 
¡,no es de aümimrel ul\1ndo dc recuer
dos CInc llemn las facultades repre-
entaliva ,para que el hombee se 

reJOnOZCfl siempre el mismo y ohl'e 
en 'us relaciones con los dcmás el'es, 
con arreglo á los merecimientos de 
cada uno, elevándose así mÍls y más 
en la escala de su perfección? 

¿Y qué se presenta á nuestra mente 
cuando se penetran relaciones de todos 
éres; cuando se oh erva que en el 

invierno, la tierra y el hombl'e se 
reconstituyen y robustecen, para de
sarrollar en la primavera, aquella los , ' 
germenes de su renovacion, y é ' te, 
la a tiyidad de sus instintos genéri
cost ¡,Y qué admiración no cau a al 
hombre el descubrimiento de la se
mejnnza de un campo ,apacible, risue-

ño, con el estado dc su ánimo, afable, 
tl'auquilo y SPl'eno; la analogía de las 
agitaciones profundas de su espíritu, 
}Jel'tuI'bado y violento, con el ell
cl'cspamiento de las soberbias olas del 
mar Lempe. tilOSO; la de su vista, ful
gnrante de iras y LIS g/'itos de furor, 
eOIl los centellealltes relámpagos y los 
espanto 'os rujidos del trueno'! 

Geande es la satisfacción de que el 
hombre goza ante tales descuh,'imicn
tos, lilas si eleva su mirada al firma
mento, ¡ah! que inefable es su 
admiracion cuando en luminosas 
letras lee los elevados destinos que le 
preparan los altos é infalibles de
signios del Ser Supremo! 

¡Son muy grandes las recompensas 
de la ciencia, por todos conceptos y 
mucho lo que el hombre debe á su 
Criador! 

• 
UN SUE~O 

Anoche pensé que hoy seria el último 
dia del ai1o; este pensamiento influvó sin 
duda en mi cel'ebl'o pal'a sugerirme el sueiío 
clue voy á referil', 

POI' esa facultad poderosa de nuestra 
imaginacio,L1 que a.llana imposibles y coloca 
el eseel1al'lO ell el IUr{aJ' que se le antoja 
dar l'rpl'c5cntaciones, creí encontl'al'me sus
pelldi,lo en el espacio y ('odeado de Íllnarrables 
mal'avillas, 

Los lIlillones de estrellas de la via láctea 
Orfll1 pel'ceptibles á mi vista que se recreaba. 
cOIILemplan,lo la refulgcllcia magnífica de 
caJa uno de a(juellos puntos luminosos; y 
esto es lo mas allómalo (Jue yo encontraba 
ell aquellas regiones siderales; á pesar de 
los "í"i<los resplandol'es de tantos ast('os no 
se deslumbraban mis ojos y aquellas bellezas 
dejahan COllt mplal'se impunemente: la 
cllIl'idad ,liMana con que todo se distinguía. 
participaba de las 1'0 aelas y léllues tintas .le 
la aUI'OI'a. de la esplendidez brillantísima de 
mediodía. y de la espil'ante y melancóhca 
luz dc'l cl'epúsculo ,"espertillo; la atmósfera 
el'a tibia y estaba satul'ada de esencias ce
lestiales, perfumada con emb¡'iagadol'es 
aromas; la calma de la magnificencia que 
no llega á producil' el éxtasis, causaba un 
a!'¡:obamiento deleitoso, una fl'Uicion g¡'a
tJSlma. 

Distraido me hallaba cuando vi pasar 
jUllto á mí un hombre demacrado con su 
maleta al bl'azo, que por la inusitada prisa 
con que marchaba pal'ecia , 'iajel'o quc teme 
pcrder el tren: se~uí tl'as él instigado por la 
curiosidad y enCOI1Ll'amOS á un vellerable 
"iejo que estaba al fl'ente de tUl'ba hetel'ogenea 
de personajes entre los que distillguía fiso
nomias simpáticas y otras repulsivas; exa
minaba yo estos extraños individuos cuando 
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